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las escritoras latinoamericanas de l 
siglo XIX reflexionaban y pole miza­
ban sobre el papel de la muje r e n la 
sociedad. 
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L a antología termina con ot ra 
autora colombiana, Soledad Acosta 
de Samper, y con un texto de cien 
páginas, e l más largo que se publica 
e n este volumen: una selección de la 
nove la corta Dolores. que apareció 
por primera vez en el folle tín de El 
M e nsajero en 1867. e l mismo año 
que Maria de Jorge Isaacs, y luego 
se recopiló en el primer libro de So­
ledad Acosta de Samper. Novelas y 
cuadros de la vida suramericana 
(Gante, 1869). Dolores es la histo­
ria de una leprosa y de los procesos 
de una enfermedad terminal. D en­
tro del interés contemporáneo por 
el cont rol de la enfermedad y e l 
terror ante e l deterioro del cuerpo, 
Dolores se lee ahora como un texto 
complejo que quiebra los modelos 
románticos de la é poca e n que se 
escribió. María suspira, muere dul ­
cemente y deja sus tre nzas; Dolores 
s ufre, escribe y d eja sus diarios. 
Acosta d e Samper, una autora poco 
estudiada y reeditada, ocupa e n la 
antología de Nina Scott un luga r pri­
vilegiado, que los colombianos (o las 
colombianas) debemos agradece rle. 

Palabras heredadas, m adres de 
pape l y tinta. ver bo hecho carne en 
nuevas generaciones de muje res que 
aprendemos a no estar solas y a com­
partir universos que se nos habían 
perdido. Esto es en pa rte este lib ro 
de muje res la tinoamericanas que 

escribie ron para a veces ser o ídas y 
otras ignoradas, y que ahora se di ­
fund en y multiplican e n le nguas y 
espacios que e llas apenas logra ron 
sospecha r. La ta rea de releerlas es 
nuestra . 
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La idea de que un escrito r pe rte ne­
ce a una literatura nacional de te rmi ­
nada - de cuya tradición. que aspi ­
ra a prolonga r. proviene- es a lgo 
que, a estas a lturas de la his tori a. no 
es tan claro como parece a prime ra 
vista. E s posible - al menos a ma­
nera de hipó tesis- encontrarse con 
un escritor nacido e n Colombia pero 
a l que no le haya interesado mayor 
cosa la tradición literaria colombia­
na y haya pre fe rido nutrirse de o tras 
fuentes. 
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En e l caso concreto de los esc ri ­
tores colombianos - que se puede 
amplia r a los escritores hispanoame­
ricanos e n general- . la posibilidad 
de recurrir a una tradición dist inta 
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de la nacio na l es aún mayo r que e n 
otros casos. ya que se tienen a dis­
posición todas las lite raturas escri­
tas en lengua española . 

En contra de lo anterior. se po­
dría decir que. aunque e llo teórica­
me nte es pos ible. un escritor que se 
fo rmara de es ta manera te ndría la 
desventaja de que su memoria lite­
raria estaría muy probable mente 
muy alejada de la memoria históri­
ca de su entorno v de las raíces de -
problemas y situaciones a las que 
se tiene que e nfre nta r e n su vida 
diaria y que acaso quiera enfrentar 
tambié n e n su trabajo de creación 
litera ria. 

Este argumento. sin duda. tiene 
parte de validez. Sin embargo. mu­
chos de los te mas y problemas que 
ocupan a un escrito r - aunque no 
todos- tienen raíces que van más 
allá de su propio país . aunque tam­
bié n hayan terminado afectando a 
éste último. A sí. por eje mplo. si un 
esc rit o r colombiano busca u n a 
te ma tización lite rari a de la doble 
moral puede, sin duda. recurrir a El 
carnero de Juan Rodríguez Freile 
p e ro tambié n pue de r ecurrir al 
Decamerón de Boccaccio o a l Libro 
de buen amor del Arcipreste de Hita. 

En el caso concreto del ejemplo 
ante rior. incluso. como lo demuestra 
magistralmente Rafael Humbe rto 
Moreno-Durán e n su libro Denomi­
nación de origen, puede decirse que 
El carnero está inscrito dentro de una 
tradición a la que pe rtenecen las otras 
dos obras. Es decir, de ntro de una tra­
dición que rebasa e l ámbito de la li ­
te ratura colombiana e incluso de la 
lite ra tura e n le ngua española y que 
aba rca prácticame nte la to talidad del 
mundo occide ntal. 

Toda esta re fl exió n pre via es tá 
orientada a señalar la posible ambi­
güedad que puede haber e n e l título 
ya citado de Moreno-Durán. El es­
crito r colombiano escoge una expre­
sión que suele apa recer e n los vinos 
españoles y se lanza a explo rar lo 
que él conside ra e l " linaje de l cual 
procedemos··. 

El subtítulo del libro - !'vlomewos 
de lalilerawra colomhiana- deja cb­
rn que e l linaje al qut.: se refie re Mo­
rcno-Ourán es la tradición nacio nal 
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( arnt•ro. ~ ~.· n mudlth tHn':-.. el c-.cn ­
I U I ll.tt.l de lllthtr:tl tamh1en ~.· llt n <tJI.' 

Unt\ cr,,ll Lk cad.t tlbra ' Jc cad.1 ~.· ~ ­
~..-rit ur. n Ht lo que propone un lntcrc­
' antc lntentt'Lk dc,parroLjUJali;.ll'inn 
de la li teratura nac1onal. 

La k ct u ra qLII.: hace 1'vl ore no ­
Durtí n de la hi ~tuna de la li tl.' ra tura 
colombiana no L'::O. una lectura dL' ri­
gor filologJco sino que t:s una lec tu­
ra prop ia tk un creador literario qut: 
intenta e ncontrarsl.' a ::. í mismo \.! 11 los 
t ex t o~ que k e. Si ::-.1.' rl.'pasan los ca­
pítu lm, <..kdicado::. a la litaatura co­
lonia l st: vt:d que l'vlo rcno- Durün 
insiste t: n que: t:n di\'t:rsos t:scrito rt:s 
de la ~poca aparl.'ct:n ciertos ekmt:n­
tos como la con::.c iencia lingüística y 
la re flex ió n sobre e l lenguaje. la c:x­
prt! ::.i6n de la sensualidad y el des­
enmascaramiento de falsas dignida­
des que é l considera esenciales en la 
historia de la litera tura colo mbiana. 
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La discusión acerca de si esos ele­
me ntos son esenciales o no e n la his­
to ria de la li te ra tura nacional sería 
larga. Acaso podría te rminar dicién­
dose que son esenciales a cualquier 
litera tura. En todo caso. Jo que sí es 
claro es que son esenciales al pro­
grama litera rio de Mo re no-Durán, 
como puede ve rse al lee r cualquiera 
de sus novelas. 

E s decir. q ue e n muchos casos 
--como es común en las lecturas crí­
ticas que hacen muchos creadores­
lo que parece interesar a Moreno-
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Duran dt: l:1 li t ~.· t . l t u ra qu ~.· k' prt:CL' ­
Jil' ~_· , aqu~.· llo qu~.· k ::-i n Jt) ~.· n un 
mtHllL' Il tt) J:tdo p:tra fL,rp r una L'S­
PL'L' ÍL' ~.k prt,~r:lln a literari~.'. Estt' 
- lo d í~t) L' Xprc~amcm~.· para que llll 
'l' nh: malin tcrprL' IL'- no L'~ r~.·pnl­

bahk - los k~.· t tlrL'S totalme nte t)b-
1 Jl.' tÍ\'0:- son insoportabks y adcm<ís 

1W existen- pero t:s digno de r~.·sal­

ta r. ya q ue p~rml t l.' aprccwr cnn una 
np tica difcrL' nt l..' a lg.unas de las alü­
macionl..'s q UL' a lu largo <.kl lihro 
hace Morenn-Dun\n. 

Ta l \' t:Z la m;ís sorprendente de 
el las. desde e:-.e punto de vista. sea 
la que: hace en d capítulo titulado 
" La re\·otución de la palabra ". en el 
que asegura que:: el cambio nuís per­
d urable de cuantos se dieron en la 
Colo mbia del ~ iglo X IX fu e: d pro­
tagonizado por la reYolució n filo­
lóuica de Rufino José Cuervo. Sin 

~ 

duda. pocas personas afirmarían se-
riamente que d Diccionario de cons­
rruccu)n y régimm de la lengua CliS­

rel/ana o las Apunwciones críticas ni 
lenguaje hogotai iO tuviero n una re­
percusión mayor y más duradera que 
la Constitución de 1886 . 

Al hacer esa afirmación. muy pro­
bablemente lo que se propone Mo­
reno-Durán es crear una especie de 
metáfora y generar un poco de des­
concierto en el lecto r. En rigor. creo 
yo. la revolución de la palabra que 
Moreno-Durán tra ta de rastrear en 
la literatura colombiana a lo largo 
de la Colonia v del siglo X IX no se - ~ 

ha dado todavía. Es una revo lución 
por venir. de la que el escritor trata 
de rescatar algunos embrio nes que 
vienen por lo menos desde el barro­
co - representado e n el Nuevo Rei­
no de Granada por Hernando Do­
mínguez Cama rgo y Francisco de 
Velasco y Zorrilla- . 

Lo que ha habido en la literatura 
colombiana es, sin duda, una preocu­
pación por la lengua. En su propues­
ta tác ita , More no-Durán qui e re 
convertir esa preocupación en un es­
fu erzo por la transform ación de la 
lengua. que la invite a decir lo que 
hasta ahora parecía innombrable o a 
desnudar apariencias. 

E s posible que esta reflexi ón so­
bre e l lenguaje puede resultar aquí 
exagerada. puesto que Moreno sólo 
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hal'L' alusinnc:s marg.inaks al probk­
ma. Sin ~.·mbar~n. snbrc ll)dn en los 
~.·apttulns dL·di~.·ados al barroco. L'Ste 
t~.· ma e~ impl11't:lnlr.:. y rc:pr.:nsarlt1 
puetk ser fructíkro. 

E n ll'do caso. cabe decir que el 
propósito J e 1\ toreno-Durün parece 
sl.' r no sólo hacer un resumc:n de la 
historia de In literatura nacional sÍJ1l) 
también señala r posibks caminos. 
Empieza con una consideración bas­
tante inte resante de los siglos colo-.. 
niaks - es curioso ver c6mo goza 
con El camao- y luego sigue su iti­
nc:rario hasta d siglo XX. tcnninan-... 
do con amllisis bastante sugerentes .... 
de Cien mios de soledad y de la obra 
narrativa de Álvaro Mutis. 

Los prime ros capítulos pueden 
hacer pensar que Moreno-Durán 
dec idió hablar sólo de la literatura 
que considera rcscatabk. puesto que 
d to no cr ítico es prácticamente 
inexistente y parece dedicarse sólo 
a presentar las obras de Juan de 
Castellanos. Juan Rodríguez Freilc. 
la madre Josefa del Casti llo. los au­
to res barrocos. el padre Antonio 
Julián y otros autores que ahora se 
me escapan . 
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La misma impresión pueden dar 
Jos capítulos dedicados al siglo XIX. 
Más adelante. sin embargo, en un 
capítulo titulado " Una polémica que 
aún perdura" y dedicado a la lucha 
entre cosmopolitismo y regionalis­
mo, que afectó a toda la literatura 
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hispanoame ricana durante buena 
parte del siglo XX. Moreno-Durán 
toma partido abie rtame nte por e l 
cosmopolitismo. 
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La polémica a que se refiere Mo­

reno-D urán es una polémica concre­
ta , que tiene, sin e mbargo. carácter 
paradigmático, que sostuvieron To­
más Vargas O sario y H e rnando 
Té llez en los años cuarenta a propó­
sito de un concurso de cuento e n e l 
que se dieron dos premios: uno para 
¿ Por qué mató el zapatero? d e 
Eduardo Caballero Calderón. traba­
jo de tinte tradicional y regionalista 
e logiado por Vargas O sorio. y La 
gr ieta de Jorge Zalamea. composi­
ción que daba muestras de conocer 
las técnicas narrativas introducidas 
por James Joyce. 

Vargas Osorio estaba convencido 
de que só lo en la provincia se podía 
hallar la verdade ra fi sonomía de 
Colombia. Téllez, e n cambio, esta­
ba convencido de la necesidad de 
renovar el regionalismo panfletario 
que en cierta manera siguió afectan­
do a la literatura colombiana casi 
hasta terminar el siglo. 

Moreno-Durán no sólo se pone 
en este punto claramente de parte 
de Téllez, sino que tambié n e n su 
selección y valoración de aut9res se 
nota su toma de partido por e l cos­
mopolitismo. Así, por ejemplo. lla­
ma la atención la gn\n importancia 
que le da a la obra de Clímaco Soto 
Borda, como uno de los prime ros 
intentos de lite ratura urbana que se 
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die ron e n Colombia. y la forma 
corno pasa por alto a escri tores tra­
dicionalmente considerados canóni­
cos. corno José Manuel Marroquín. 
Eustaquio Palacios o Eugenio Díaz. 
de quien me ncion a un cuadro de 
costum bres ... Una ronda de don 
Ventura Ahumada··, pero no su no­
vela Manuela. 

Con eso. al del1nir su linaje. Mo­
reno-D urán está dando a entende r 
que él pe rtenece a la tradición de 
aquellos que tra taron de mirar sie m­
pre más allá de las fronteras. Tam­
bién en la manera corno aborda los 
distintos autores deja claro esto. Del 
caso de El carnero ya se habló. obra 
de la cual More no- Durá n intenta 
mostrar el linaje español y e uropeo. 
Algo similar puede decirse de los 
capítulos sobre el barroco, en los que 
hay algunas anotaciones interesan­
tes sobre e l barroco e uropeo. Así 
mismo. en un capítulo poste rio r. 
muestra cómo La vorágine tie ne una 
ascenden cia que nos lleva has ta 
Virgilio y que la emparien ta con otra 
serie de obras de la literatura uni­
versal, entre las que cabe destaca r 
El corazón. de fas rinieblas de Joseph 
Conrad. 

Estas reflexiones nos devuelven al 
comienzo de esta reseña. en que se 
ponía en duda el hecho de que un 
escritor perteneciera forzosamente 
a la tradición de una litera tura na­
cional. No sólo es posible imaginar­
se a alguien que escoja voluntaria­
mente beber de las fue ntes de una 
tradición ajena sino que las lite ratu­
ras nacionales, como entes aislados. 
hace tiempos que dejaron de existir. 
porque todas se comunican entre sí 
y se influyen mutuamente. 

Rousseau decía que quien sólo 
conocía a sus padres tampoco los 
conocía. Hace poco una bisnieta de l 
compositor R ichard Wagner le dio 
la vuelta a la frase y señaló que quien 
sólo sabía de Wagne r no sabía nada 
de Wagncr. Así mismo. puede decir­
se que quie n sólo conoce su propia 
literatura nacional e n realidad no la 
conoce. 

Ése no es e l caso de More no­
Durá n. que a lo largo de su libro in­
siste en señalar posibles paralel ismos 
con otras tradiciones li terarias que 
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e n ocasiones pueden abri r nuevas 
perspectivas de análisis. 

Sin duda. e l libro. más que una 
unidad en sí misma. es una recopila­
ción de ensayos unidos por el hecho 
de que se refieren a la literatura co­
lombiana. pero cada uno de e llo!) 
puede ser leído independienteme n­
te . Algunos -pienso ahora en e l 
capítulo sobre El carnero y también 
en los dedicados a La vorágine. a 
Cien años de soledad y a Álvaro 
Mutis- incluso merecen una lectu­
ra independie nte y pueden ser un 
buen punto de partida para la discu­
sión sobre esas obras y autores. 

Otros son me nos brillantes e n 
cuanto al contenido pero todos. sin 
excepción. están impecablemente 
escritos. lo cual no es poco mérito 
en una época en que la crítica y la 
historia lite rar ia corren a ratos e l 
peligro de ahogarse en una serie de 
terminologías pretensiosas e incom­
prensibles. 

El libro, en todo caso, es impor­
tante porque define la relación de un 
escritor - tal vez el más impor tante 
de su generación en Colombia- con 
la tradición literaria nacional. a la 
que. además. rebasa con los para le­
lismos de que ya se ha hablado. 

R ODRIGO ZULETA 

"Entre las verdades 
eternas y los lugares 
comunes" 

La sombra de los días 
Carlos Marrín 
Universidad Central. Bogotá. 19t)R. 
240 págs .. il. 

Dos premisas resultan fund amenta­
les a la ho ra de evaluar e l conte nido 
de este libro. La prime ra es que la 
diferencia ent re las verdades e te rnas 
y los lugares comunes a veces no 
consiste e n nada distinto de la for­
ma. La segunda es que la opin1 ón 
que le me rece a un espectador d jui-


